
		
			CAPÍTULO 1

			Las aventuras son como las cajitas de latón con dibujos de galletas que hay en todas nuestras casas: parece que esconden dulces, pero cuando las abres solo encuentras hilos, agujas y demás cachivaches de costura. Es decir, las aventuras NUNCA son lo que parecen.

			Por ejemplo, ahora mismo, los dos héroes de esta aventura, y que no tardaré en presentarte, tienen delante de ellos un pozo muy profundo y un cartel gigantesco que advierte:

			
				NO ENTRAR.

				RUINAS

				MEGAPELIGROSAS.

			

			No, espera. Este no es un buen ejemplo porque este cartel deja las cosas bastante claras… ¿verdad?

			—Turbo, ¿acaso no has leído lo que pone ahí?

			—¡No seas moñas, tío! —Turbo se da un par de toquecitos en el pico—. Este tipo de avisos los ponen para que solo los verdaderos aventureros consigan los mejores tesoros.

			Aquí tenéis a Turbo y Awita.

			Turbo, como el 25% de los habitantes de la tierra de Mine, es un ornitorrinco. Eso sí, no es un ornitorrinco cualquiera; es un ornitorrinco de pelaje turquesa, con un sombrero chulísimo y que pasa la mayor parte de su tiempo fuera del agua y buscando el peligro.

			Awita es su mejor amigo, una gota de agua mágica que nació hace tantos años que ha dejado de contarlos.

			Como pronto averiguarás, la tierra de Mine está llena de seres extraordinarios: algunos son buenos y otros un poco chungos. Por suerte para ti, Awita es de los majos.

			—Creo que es mejor que volvamos a casa —mur- mura Awita.
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			—¿Después de todo lo que hemos sufrido para llegar hasta aquí?

			—Pero si me he transformado en nube y hemos llegado en un periquete.

			—Yo he sufrido madrugando, Awita.

			—A mí me gusta madrugar. —Awita se levanta todos los días cuando sale el sol para completar sus sudoku más difíciles. Es cuando más despejada tiene la mente.

			—Chachi. Pues yo me voy, ¡yuju!

			Y ante la atónita mirada de Awita, Turbo da un salto y se deja caer por el hueco del pozo.

			Pronto, ese «yuju» se transforma en un:

			«AAAHH».

			Turbo cae a toda velocidad y aterriza sobre sus fuertes patas.

			—¡Cobardica! —grita, estirando el cuello hacia arriba—. Ya vendrás a buscarme cuando tenga mi nuevo sombrero mágico. ¡No lo tocarás, Awita!

			Su voz se pierde en la oscuridad y nadie le responde.

			Turbo pone sus aletas en polvorosa (o sobre el suelo de las ruinas) y busca con las manos una antorcha. Todo el mundo sabe que en las ruinas de Mine siempre hay antorchas a tu disposición si las sabes buscar bien.

			Y créeme, para alguien como Turbo que se pega la vida encontrando los calcetines que desaparecen entre sus sábanas cuando duerme, esto es pan comido.

			—¡Pan comido! —sonríe Turbo cuando enciende la antorcha y echa a caminar por el pasadizo que tiene delante—. Sombrerito mágicooo, ¿dónde estás, sombreritoooo?

			En la tierra de Mine, y en concreto en la planicie de los Girasoles, que es donde viven Turbo y Awita, ha existido siempre la leyenda de los Sombreros Divinos: siete sombreros que otorgan poderes flipantes.

			
				
						Sombrero azul: supervelocidad ✓

						Sombrero blanco: invisibilidad  X

						Sombrero rojo: superfuerza ✓

						Sombrero amarillo: supersalto ✓

						Sombrero verde: superinteligencia ✓

						Sombrero naranja: superresistencia ✓

						Sombrero morado: poder de la tormenta  X

				

			

			Te cuento dos secretos:

			
				1) No es una leyenda.

				2) En estas ruinas se esconde el sombrero blanco.

			

			Turbo tenía el primero, el amarillo, porque su padre se lo entregó cuando solo era un bebé ornitorrinco. Los demás, los han ido encontrando poco a poco. Por ejemplo, cuando Turbo y Awita consiguieron el verde casi no lo cuentan. Se enfrentaron a un temible guardián anciano y Turbo salió con púas hasta en la lengua.

			Y es que a Turbo le encanta parlotear. Con otros y… consigo mismo.

			—¿Eso es una sala secreta? ¡¡Mola!!

			Si Awita estuviera ahí le diría a Turbo que hiciera el favor de no meter el pico donde no le llaman. O más bien, de no meter el pico por ese agujerito que lleva a una sala en la que huele exactamente igual que su salón cuando se le cayó una salchicha detrás del sofá y no la encontraron hasta dos meses después.

			¡PUAJ!

			—¡Pero qué olor a cuesco! ¡Y yo no he sido!

			Turbo se ríe de su propia broma, pero lamenta que Awita no esté ahí para acompañarle. Al menos, cuando echa un ojo al lugar, distingue algo que le hace sonreír:

			—¡El sombrero blanco!
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			¡Exacto! El sombrero blanco flota y brilla con todo su esplendor a escasos metros de él así que Turbo da un paso al frente. Para su consternación, la aleta se le hunde en el suelo.

			—¡Una trampa!

			Por suerte, Turbo, que ya está acostumbrado a ese tipo de situaciones peligrosas, rueda por el suelo y evita que una bola de fuego le queme su sombrero.

			Pero esa no es la única sorpresa que guarda la habitación.

			Una a una, las trampas intentan impedir que alcance su objetivo.

			Una cuchilla que cae del techo:

			—¡Caramba!

			Un gas que le provoca estornudos:

			—¡Achú!

			E incluso un martillo gigantesco que casi lo convierte en papilla de ornitorrinco.

			—¡Esto ya es pasarse! —Turbo se limpia las plumas de los brazos y se concentra en su objetivo—. ¡Ya eres mío, sombrerito blanco!

			Yo ya te he avisado de que en las aventuras, nada es lo que parece. Así que cuando Turbo va a coger el sombrero mágico, una prisión cae sobre este. Nuestro héroe coloca la mano sobre la superficie de cristal que ahora lo separa de su objetivo. Después, le da un mangazo e incluso algún que otro picotazo pero…

			Nada.

			Ni siquiera su superfuerza puede romper ese material.

			—Espera. —Turbo gira el cuello y abre los ojos como platos—. ¡Ya no huele a pedo!

			Es peor.

			Huele a quemado.

			LA HABITACIÓN ESTÁ EN LLAMAS Y ÉL NO TIENE ESCAPATORIA POSIBLE.
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			CAPÍTULO 2

			—Mira que le he dicho que no entrara…

			SPLASH. SPLASH.

			—Las normas existen para cumplirlas.

			SPLASH. SPLASH.

			Awita está tan molesto que su cuerpo va dejando salpicaduras a su espalda. Sin embargo, nada podría haberlo preparado para lo que encuentra cuando se cuela en la misma habitación que Turbo.

			Fuego.

			Llamas.

			Un incendio que amenaza con devorarlo todo.

			Incluido su amigo.

			—¡Turbo! —Awita distingue al ornitorrinco tirado en el suelo. Se está protegiendo la cabeza con ambos brazos.

			—¡Awita! ¡Que me achicharro!

			A toda velocidad Awita expande su cuerpo mágico como si quisiera abrazar la habitación. Sus células de agua se dividen y su tamaño aumenta hasta convertirse en una especie de pompa gigantesca que lo cubre todo.
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			Y entonces, Awita explota.

			No te preocupes, para los seres mágicos como él, esto es bastante normal. Explota en cientos de gotitas de agua que se lanzan contra las llamas y las apagan tan bien como si fueran un equipo de mini bomberos.

			—¡Cof, cof! —Turbo consigue levantarse, pero la sala se ha llenado de humo—. ¡Veo menos que un niño con legañas!

			—¿Estás bien? —Awita se recompone y acude hasta su amigo—. ¿Te has hecho daño?

			—Pensaba que me hacían a la parrilla —bromea Turbo. Y después, sus ojos se vuelven dos círculos enormes—. ¡El sombrero! ¡Ya no lo protege nada!

			Awita no sabe de qué pimientos habla Turbo pero se ríe al verlo saltar como un maníaco por la sala e ir a buscar su recompensa.

			¡¡¡GROARRR!!!

			—¿Pero qué has tocado ahora? —Se lamenta Awita.

			—¡Y yo qué sé! —Turbo se aferra a su nuevo sombrero mágico—. ¡Salgamos pitando, colega!

			Resulta que no es un «yoquésé»; se trata de uno de los monstruos más feos y peligrosos de toda la tierra de Mine: un creeper.

			Los creeper son seres en forma de bloque con una cara que asusta y la mala manía de explotar en el momento más inesperado.

			—¡Correee! —Turbo tarda un milisegundo en sacar su sombrero rojo y ponérselo—.

			SUPERFUERZA

			El aventurero se enfrenta al creeper y lanza uno de sus famosos «puñetazos partecaras».

			Acierta de lleno.

			—¡Turbo! ¿Se te ha olvidado lo que es un creep…?

			Awita no termina su frase porque el monstruo se detiene en seco, y entonces…

			¡¡¡BOOM!!!

			El creeper explota en mil pedazos y los dos amigos salen despedidos hacia atrás.

			Turbo es el primero en levantarse, dolorido.

			—Me había olvidado de que esas cosas hacían kaboom.

			—¡Lo pone en el manual del aventurero! ¡Página uno!

			—¿Ese librito que tenemos calzando la mesa del comedor?

			—No tienes remedio…

			Pero no hay tiempo para discutir porque los gruñidos los comienzan a rodear: más creepers avanzan en la oscuridad, dispuestos a lanzarse sobre ellos.

			—Es hora de salir por patas, Awita.

			No lo tienen nada fácil y uno de los creepers consigue quemarle la cola a Turbo con una de sus explosiones. Solo el poder de Awita y su habilidad para convertirse en una nube que los eleva hacia la salida, evitan que nuestra historia termine aquí.

			Los dos amigos dejan las ruinas atrás: molidos pero contentos.
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			—Te lo dije, no hay nada que pueda acabar conmigo. —Turbo contempla su nuevo sombrero—. ¡Esto va a ser una pasada!

			—No lo toquetees hasta que lleguemos a casa —le advierte Awita.

			Y por una vez, Turbo le hace caso. Está cansado de tanta pelea así que se recuesta sobre el cuerpo de Awita y coge el sueño como si llevara tres años sin dormir.

			Cuando se despierta, han llegado a su hogar.

			Turbo y Awita viven en lo que a ellos les gusta llamar «Fuerte Aventura». Es un pequeño fuerte, construido cerca de la cascada más bonita de toda la tierra de Mine. A veces, Turbo, como buen ornitorrinco que es, duerme allí y está seguro de que el agua hace magia con su plumaje:

			¡SE LO DEJA SUAVÍSIMO!

			—¡Mecachis! —Turbo salta desde Awita y se acerca a la puerta de entrada—. ¿Me la dejé abierta?

			—Eso es imposible. —Awita entra a la casa y echa un vistazo. Hay algo raro en el ambiente—. Cuando tú te olvidas, yo siempre la cierro.

			—Es verdad, como cuando vinieron esos señores con traje porque no habíamos pagado no sé qué impuestos.

			—Y desde entonces llevo las cuentas de la casa…

			Awita es muy peculiar con el orden y la responsabilidad. A él le gusta que todo esté en su sitio, que el rollo de papel cuelgue hacia afuera, que nadie entre con las zapatillas de la calle al salón o que todos los botes de especias estén clasificados por orden alfabético y, al mismo tiempo, por intensidad de picor.

			Por eso, en el momento en el que entran a casa sabe que alguien ha estado allí.

			—Algo no huele bien aquí, Turbo.

			—Y no son precisamente mis pinreles. —Turbo sacude su aleta derecha.

			A pesar de la broma, Turbo comienza a buscar alguna pista que le diga qué es lo que ha ocurrido allí.

			Inspecciona el dormitorio pero solo encuentra unos cereales rancios detrás de su cama. En el baño todo está tan limpio como de costumbre. Y en la cocina…

			—He encontrado un paquete de chicles de canela —le dice Awita cuando se acerca.

			Y solo hay alguien en todo Mine que toma una guarrería como esa.

			—¡Tu hermano!

			—Y si mi hermano estuvo aquí, ¿a dónde ha ido?

			Es entonces cuando Turbo se fija en las marcas del suelo: quemaduras. El hermano de Awita es exactamente igual que él pero hecho de agua tan caliente que puede crear fuego de la nada.

			—Tío…

			Awita no necesita que le diga qué está pensando. Él también se da cuenta: allí ha habido una pelea.

			Por si fuera poco, Turbo se agacha y además de los restos del enfrentamiento, encuentra una nota que los deja sin palabras:

			
				SI LO ECHÁIS DE MENOS, YA LO SUPERARÉIS.

				SI LO VENÍS A BUSCAR, OS ARREPENTIRÉIS.

				SI OS QUEDÁIS SENTADITOS, OS DEJARÉ EN PAZ.

			

		
	
		
			CAPÍTULO 3

			Lo primero que hay que hacer cuando desaparece una persona es ir a denunciarlo.

			La oficina de personas desaparecidas más importante de la tierra de Mine se encuentra en la ciudad vecina:

			NUEVA CHAMPIÑÓN.

			—¿No tienes la sensación de que en esta ciudad siempre huele raro? —pregunta Turbo.

			—A ti todo te huele raro —contesta Awita, que sigue preocupado por su hermano y no puede pensar en otra cosa—. En Nueva Champiñón siempre huele a champiñón porque los edificios están hechos de champiñones.

			—Champiñón, champiñón, champiñón. —Turbo parlotea mientras caminan hacia la oficina —. Si lo dices muchas veces deja de tener sentido:

			¡CHAMPIÑÓN!
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			Turbo continúa con su cantinela hasta que llegan a la oficina de personas desaparecidas, un lugar al que acuden todos los aventureros en busca de trabajo.

			—¿Esa no es la chica que salvó a quince gatitos atrapados en árboles en menos de una hora? —Turbo señala a una aventurera con botas brillantes.

			—Pero luego se descubrió que los había subido ella misma para ganar recompensas.

			—¡Caramba!

			Después de un buen rato, los atiende uno de los encargados: un sapo que tiene más años que el edificio en el que se encuentran. Awita es quien le proporciona la información mientras Turbo juguetea con un bolígrafo que han encadenado a la mesa para que nadie lo robe.

			—¿Y dice que su hermano no vive normalmente con usted?

			—No, pero sabemos
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